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    El ex padawan Jedi Ruu, colabora con Krix Kamerat, el autoproclamado heredero de Marchion Ro, bajo las órdenes de Crash Ongwa y su agencia de seguridad, en una búsqueda del temido Ojo de los Nihil.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Las paredes del edificio de apartamentos abandonados y en ruinas apestaban a humo viejo y rancio. A medida que Krix Kamerat subía las escaleras dañadas por el fuego, el olor se hacía más fuerte con cada piso que ascendía. Cuando llegó al nivel más alto, cinco pisos más arriba, el olor era lo bastante espeso como para asfixiarse.


  Lo que quedaba de la estructura estaba chamuscado y se desprendía en pedazos. Los trozos del tejado derrumbado cubrían las escaleras y el sucio suelo. Krix los esquivó y se dirigió al último apartamento del pasillo. Ignoró el aviso CERRADO POR ORDEN DE CIUDAD CORONET garabateado en la puerta y entró.


  Una única linterna iluminaba la diminuta e improvisada sala de interrogatorios; su defectuosa célula de energía zumbaba y parpadeaba como moscas de luz atrapadas en una botella. En cada esquina de la sala había dispositivos de aislamiento acústico del tamaño de un puño. Una parte del suelo, junto a la pared del fondo, se había derrumbado, creando un enorme pozo que se extendía hasta el nivel del suelo, cinco pisos más abajo. Un hombre togruta vestido con equipo Nihil, un mosaico de armaduras de metal y cuero, estaba sentado en una silla rota en el centro del apartamento. No estaba esposado ni atado a ella.


  No necesitaba estarlo.


  Un adolescente lucem vestido con ropas oscuras estaba sentado en una caja frente a él, inclinado cerca del hombre y acunando el rostro del Nihil entre sus manos. Era delgado y modesto, ligeramente más joven que Krix, y su piel pálida y semitranslúcida, incluso más pálida que la piel humana de Krix, brillaba con una extraña iridiscencia azulada. De su cinturón colgaba un sable láser con empuñadura de plata. En la otra cadera llevaba una máscara antigás Nihil. Llevaba el pelo blanco recogido detrás de la oreja, dejando el rostro al descubierto. Miró directamente a los ojos del togruta mientras éste se retorcía y sollozaba.


  El Nihil era un hombre grande y corpulento, de complexión fuerte y largos lekku de rayas blancas y azules. Pero su piel anaranjada era de ceniza y enfermiza. El sudor le corría por la cara, manchándole la camisa, y su expresión era de un terror salvaje.


  —Está bien —dijo suavemente el chico Lucem—. Sólo dime lo que quiero saber y esto puede terminar.


  —Él no te dirá nada de eso, Ruu —dijo Krix, apoyándose en el marco de la puerta. No pudo evitar la mueca de desprecio—. Míralo. Apenas está consciente.


  La mirada de Ruu parpadeó hacia Krix, y por un momento vertiginoso y enfermizo, Krix vio lo mismo que el togruta: Los ojos de Ruu eran una interminable extensión negra, como el frío vacío del espacio. Sus innumerables pupilas blancas se agrupaban y se estiraban formando horribles agujeros; parecían rezumar más allá de los confines de sus párpados inferiores, goteando por sus mejillas como cera fundida y deformando el aire alrededor de su cara. Una oleada de horror instintivo, asco y vértigo golpeó a Krix, y su estómago se revolvió violentamente…


  Y entonces Ruu parpadeó y sus ojos volvieron a ser normales. Sus pupilas blancas eran pequeñas y salpicaban su esclerótica negra como estrellas.


  —¿Dónde has estado? —preguntó rotundamente—. Llegas tarde.


  —Tarde es cuestión de gustos —dijo Krix. Se limpió discretamente las palmas sudorosas de las manos en los pantalones. Esos malditos trucos oculares de lucem—. He recorrido el perímetro del edificio. No hay nadie más.


  —La gente cree que esta zona de Ciudad Coronet está maldita —dijo Ruu. Rara vez hablaba sin que su jefa, Crash Ongwa, o su novia, Svi’no Atchapat, estuvieran presentes, pero cuando lo hacía, su voz era tranquila y pausada, como si cada palabra le costara—. Un incendio mortal arrasó el barrio hace unos años. La gente dice que si escuchas por la noche, aún puedes oír llorar a los fantasmas.


  Por eso habían decidido realizar el interrogatorio aquí. Aunque fallaran los amortiguadores de ruido, nadie se lo pensaría dos veces ante los extraños sonidos procedentes del edificio.


  —Todavía no puedo creer que tu jefa haya aprobado esta operación —dijo Krix, caminando hacia Ruu. Las tablas del suelo, quemadas y podridas, crujían incómodas a cada paso—. Es un poco brutal para su gusto, ¿no? No creí que lo tuviera. —Sonrió satisfecho—. Pero nunca pensaste que te haría trabajar con un Nihil, ¿verdad?


  La mano de Ruu se movió hacia el sable láser de su cinturón.


  Como muchos padawans Jedi, Ruu había perdido a su maestra en una batalla contra los Nihil. Una abominación usuaria de la Fuerza menos en el mundo, pensó Krix con satisfacción. Era una pena que Ruu no hubiera muerto también. Pero si su maestra se parecía en algo al Jedi que había arrebatado a Zeen, la amada de Krix…


  Bueno. Esa Jedi había recibido su merecido.


  —Tienes mucha suerte —dijo Ruu. Se puso en pie, desplegándose con una gracia letal. Frente a frente, era un pelo más alto que Krix, aunque no tan ancho de hombros. Su voz era tan suave como siempre—. Crash me pidió que no te matara como un favor. Esa es la única razón por la que aún respiras.


  —Siempre le eres tan obediente —se burló Krix—. Algunas lecciones Jedi son difíciles de olvidar, ¿eh? —Señaló con la cabeza al hombre Nihil de la silla—. No nos distraigamos y olvidemos por qué estamos aquí. Ya tuviste tu oportunidad. Ahora me toca a mí.


  Krix arrastró otra silla desechada, la echó hacia atrás y la colocó frente al tembloroso prisionero. Se sentó y apoyó los codos en la barandilla superior.


  —Hola, Haakon Pav —dijo Krix agradablemente—. ¿Sabes quién soy?


  —Haz que pare —murmuraba Haakon una y otra vez, con la respiración entrecortada por el pánico—. Haz que pare, haz que pare, haz que pare. —Tenía los ojos vidriosos y no parecía darse cuenta de la presencia de Krix.


  Krix sintió una punzada de furia, ¿cómo se atrevía este hombre insignificante a ignorarlo? …y golpeó con la punta metálica de su bota la pierna del togruta. Se oyó un ¡krak!, y el hombre gritó. Sin embargo, el dolor pareció despejarle la cabeza y recuperó lentamente la consciencia.


  —¿Quién… dónde estoy?


  —No es importante —respondió Krix, sacudiendo un poco de ceniza de su silla—. Te lo preguntaré otra vez. ¿Te acuerdas de mí, Haakon?


  Haakon se esforzó por encontrar una respuesta, buscando pistas en el rostro de Krix: ojos verdes y duros, piel pecosa, pelo rubio rapado a los lados. Se dio cuenta cuando vio la larga cicatriz que recorría la mejilla de Krix.


  —No, no puede ser. Pero… tú estás muerto —jadeó Haakon. Krix canturreó con indiferencia—. ¿Comandante Krix Kamerat?


  —Así es. Soy Krix Kamerat, el hijo elegido y mano derecha de Marchion Ro. —Krix sonrió, brillante y cruel. Sacó su cuchillo—. Y vas a decirme todo lo que quiero oír.
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  Tres días antes, llegó un paquete para Krix. Era una caja rectangular de metal, con la dirección perfectamente escrita y entregada en la puerta del escondite del astillero de Crash. Apestaba en el calor corelliano, un olor enfermizo y estropeado que se pegaba a todo lo que lo rodeaba.


  Krix apretó los puños y miró la caja. No la abrió. Tampoco lo hizo Crash, que estaba encaramada a una pila de cargamento cercana. Ambos sabían lo que había dentro.


  —Demasiado para tus contactos Nihil —dijo Crash, apartándose el pelo rosa de la cara. Era una joven humana de baja estatura, vestida con una camiseta blanca de tirantes y un traje de vuelo. Sus ojos marrones oscuros tenían un brillo inteligente y penetrante que desviaba la atención de las sombras insomnes que había bajo ellos—. Todos tus asesinos han sido de segunda clase. Supongo que no tienes tanta influencia como creías.


  —Claro que la tengo —siseó Krix. La ira le hervía bajo la piel. Crash siempre se había creído muy lista. Dirigía una compañía de seguridad personal en Ciudad Coronet y creía que eso la convertía en alguien importante, en lugar de una escurridiza saltarina. Ella nunca le dio el respeto que se merecía. Un día, él disfrutaría haciéndole pagar por eso—. La única razón por la que estás aquí es por mis conexiones…


  —No, la única razón por la que tú estás aquí es por tus conexiones —dijo Crash rotundamente—. Te sacamos de la prisión de la República porque nos prometiste la cabeza de Marchion Ro. Hasta ahora, todo tu alarde no nos ha traído más que cuatro asesinos Nihil muertos en cajas. Si no puedes cumplir, siempre podemos devolverte a donde te encontramos.


  Krix no tenía ningún deseo de volver a la prisión en la que había permanecido después de que el Faro Starlight, la estación espacial que representaba las brillantes esperanzas de la República y los Jedi, fuera barrida del cielo en un brillante asalto táctico Nihil. Krix había estado a bordo de la nave condenada en aquel momento, escapando hábilmente de los Jedi y desempeñando un papel clave en la destrucción de la estación.


  Así era como prefería recordarlo. La verdad era más pequeña que eso, la indignidad de ser capturado por Zeen y los Jedi, estar atrapado en una celda a bordo de la Starlight, y una huida desesperada, pero a Krix no le servía la verdad. Lijó cuidadosamente sus bordes y la guardó en su cabeza, construyendo algo mejor y más grandioso en su lugar. La leyenda de Krix Kamerat. Héroe de los Nihil, azote de los Jedi, el renegado que hundió el Faro Starlight en el mar sin ayuda de nadie. La mano derecha de confianza de Marchion Ro. Su hijo elegido. Su heredero.


  Se repetía estas cosas a sí mismo y a cualquiera que quisiera escucharlo, sabiendo que la repetición cimentaba las palabras en la realidad. Cualquiera podía crearla. Pero Krix no era cualquiera, era especial.


  Después de la Starlight, Krix recordaba haberse despertado dos veces: primero, en la orilla de Eiram, un breve momento de lucidez antes de quedar inconsciente, y luego otra vez en una prisión de la República. Esperó su momento, seguro de que Marchion enviaría a sus Nihil para liberarlo en cualquier momento. Pero las semanas se convirtieron en meses sin rescate a la vista. No tenía sentido. Marchion lo había ascendido dentro de los Nihil, así que ¿por qué no se había abalanzado para recuperar a su soldado más leal? Ese pensamiento lo atormentaba.


  Para cuando Crash había aparecido, el tiempo de aislamiento de Krix había avivado su furia hasta convertirla en obsesión por la traición de Marchion y deseo de venganza. Si fuera sensata, lo habría matado. Por suerte, Crash era una tonta. Ella también pensaba que él lo era, y era un papel que estaba dispuesto a interpretar para manipularla. Krix estaba feliz de darle lo que ella quería, lo que ambos querían: la oportunidad de asesinar a Marchion Ro.


  Por supuesto, acabó siendo más difícil en la práctica.


  —Ruu —dijo Crash a la sombra detrás de ella. El lucem inclinó la cabeza hacia ella, sin apartar los ojos de Krix—. ¿Revisa la caja?


  Ruu se acercó silenciosamente a la caja. Cuando pasó junto a él, casi rozándose los hombros, Krix sintió un estremecimiento reflejo de odio. Cada Jedi le recordaba a Zeen, la niña mikkiana con la que había crecido, y su cruel traición. La forma en que le ocultó su propia afinidad con la Fuerza y se unió a los Jedi, desechando los valores con los que habían crecido en Trymant IV. Descartándolo a él.


  Ruu se agachó, abrió la caja y miró dentro.


  —Están en pedazos —dijo, con voz apenas audible por encima del zumbido constante de la maquinaria—. Igual que los otros. Pero… —Sacó su sable láser. La hoja azul crepitó y, con un rápido movimiento, cortó la tapa de la caja. La pesada losa de metal cayó al suelo. Ruu le dio la vuelta con su bota, revelando una serie de marcas pintadas en su parte inferior—. Hay un mensaje.


  Eso llamó la atención de Crash. Se unió a ellos, escudriñando lo escrito con su mirada inteligente y aguda. Mientras leía, sus hombros se tensaron.


  —Es un mensaje para ti —dijo ella, inclinando la barbilla hacia Krix—. De Marchion.


  El mensaje era breve, con la letra distintiva del Ojo. Krix se acercó, bebiendo ansiosamente las palabras de su antiguo mentor, el hombre al que había pasado las últimas semanas intentando matar. Pero cuando las leyó, su boca se inundó de una rabia caliente y amarga.


  Esperaba más de ti, Krix.


  Krix gruñó, agarró la tapa y la lanzó por la bodega de carga.


  —¡Ese druk come karker! —Se giró hacia Crash y Ruu, buscando un blanco para su ira—. ¡Sabe dónde estoy! ¡Que soy el cerebro de este plan! He enviado a los Nihil de su círculo íntimo a matarlo, ¡y ni siquiera se ha molestado en enviar uno de vuelta!


  —Técnicamente sí envió uno de vuelta —murmuró Ruu. Extendió el brazo hacia la tapa de la caja y utilizó la Fuerza para levantarla y arrastrarla hacia él. La tapa volvió a colocarse sobre la caja como por voluntad propia, cerrándola. Algo antinatural—. Marchion sabe lo que estamos haciendo. Simplemente no le importa. No vales su tiempo.


  —Cállate —gruñó Krix. El hedor de la putrefacción se le estaba metiendo en la piel. Quería rodear el cuello de Ruu con los dedos y apretarlo. El impulso le picaba detrás de los dientes—. Ustedes, basura, están por debajo de su atención, pero yo no soy nada como ustedes. Quizá no lo entiendas porque los Jedi son demasiado débiles para formar lazos. —Puntuó sus palabras con una mueca—. Nunca entenderás lo que es tener una familia.


  Ruu se quedó innaturalmente quieto. Sus ojos oscuros brillaban detrás de su pálido cabello.


  —Si Marchion te considerara de la familia, no te habría tirado a la basura y dejado que te pudrieras —dijo, con la voz llena de desprecio—. Sigues llamándote su hijo, pero parece que apenas le importas.


  Krix se lanzó a por su garganta. Sus nudillos conectaron con la mandíbula de Ruu, tirando al lucem al suelo. Krix volvió a golpearle, y cada impacto le produjo un destello de furiosa satisfacción. Entonces Ruu lo golpeó en el estómago, dejándolo sin aliento. Algo se enroscó alrededor de las costillas de Krix, apretando como una mano gigante e invisible. Krix resolló y sus manos se agarraron a la nada mientras se elevaba en el aire.


  Ruu estaba tumbado de espaldas, apoyado en un codo. Tenía la otra mano extendida hacia Krix, con la palma abierta. Curvó los dedos, lenta y deliberadamente, y la presión alrededor de las costillas de Krix se intensificó. Ruu tenía el labio partido y manchado de sangre azul, y en su cara no había piedad.


  —¡Basta! —Crash gritó. Se interpuso entre ellos, agarrando el hombro de Ruu—. ¡Bájalo, Ruu!


  La conciencia volvió a inundar la expresión de Ruu. La presión invisible desapareció inmediatamente. Krix cayó al suelo, jadeando. Ruu retiró su mano, sus ojos se dirigieron hacia él como si estuviera sosteniendo una serpiente venenosa.


  —Crash, no sé qué… —Su voz se entrecortó—. Lo siento.


  —Contrólate —dijo Crash, manteniendo la voz baja. Krix la oyó de todos modos—. Te está irritando a propósito. Eres mejor que esto. —Ruu asintió, con la mirada fija en el suelo. Crash se giró hacia Krix, señalándolo con un dedo—. ¡Y a ti! Sé lo que estás haciendo. Si sigues molestando a mi equipo, yo misma te echaré por una esclusa de aire.


  A Krix le molestó, pero logró esbozar una sonrisa que casi parecía sincera.


  —Entendido —dijo.


  Crash se pasó la mano por la cara.


  —Está claro que este plan no funciona. Tendremos que encontrar otra forma de llegar a Marchion. El Muro de Tormentas ha sellado el espacio de la República y atrapado planetas en territorio Nihil tras sus impenetrables fronteras. Sólo los Nihil pueden viajar de un lado a otro, encontrar una forma de cruzarlo es casi imposible. Corellia está en el exterior y no podemos alcanzar a Marchion cuando lo atraviese. —Ella negó con la cabeza—. Krix, tus contactos Nihil ya estaban al otro lado del Muro de Tormentas, por eso seguimos tu plan en primer lugar. Pero incluso cuando tus asesinos llegaron al buque insignia de Marchion, el Eléctrica Mirada, así…


  Todos miraron la caja.


  ¡Mi plan era perfecto!, quiso gritar Krix. ¡Sólo fracasó porque los demás eran incompetentes! Los asesinos habían sido sus antiguos subordinados Nihil. Si estuvieran vivos, los mataría de nuevo por haberle fallado.


  Respiró hondo y se serenó.


  —Ya sabes lo que dicen. Si quieres un trabajo bien hecho…


  —Hazlo tú mismo —terminó Crash, mirándolo como si fuera un droide particularmente lento—. Eso es lo que intentamos hacer aquí.


  —No, hemos estado enviando suplentes. Para matar a Marchion, tenemos que ir al Eléctrica Mirada —Krix extendió los brazos alegremente—. El Muro de Tormentas es su mayor barrera. Pero si podemos conseguir las coordenadas, entonces deja de ser un problema.


  Había mordido el anzuelo y Crash picó.


  —Podríamos cruzarlo cuando quisiéramos —se dio cuenta—. Cualquiera de la República podría. —Era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar y ambos lo sabían. Aun así, ladeó la cabeza con desconfianza—. ¿Dónde piensas conseguir esa información exactamente?


  —Llevo un año fuera del juego —admitió Krix—. Pero uno de mis antiguos rivales Nihil está embarcado en la Eléctrica Mirada —Posiblemente el último contacto Nihil vivo de Krix a bordo de la nave de Marchion, pero uno sería suficiente—. Su nombre es Haakon Pav. Un togruta alto, le gusta el sabacc casi tanto como apostar en las peleas clandestinas de Ciudad Coronet. No intenté reclutarlo para nuestra misión anterior porque me odia y nunca pasaría de guardaespaldas de Marchion, pero no lo necesitamos para luchar. —Sonrió desagradablemente—. De hecho, es mejor que no lo haga.


  —¿Realmente crees que este tipo conoce las coordenadas del Muro de Tormentas?


  —Esos datos están registrados a bordo del Eléctrica Mirada. Haakon lo sabe. Si dice que no, le ayudaremos a recordar. —Krix captó cómo Crash y Ruu intercambiaban miradas temerosas—. No será bonito —advirtió—. Pero, ¿quieren las coordenadas o no?


  Crash dudó. Ruu negó con la cabeza, apenas.


  —Crash… hemos hecho muchas cosas y cazado a muchos Nihil, pero esto es diferente. Si seguimos adelante con esto, estás…


  —Hazlo —le dijo a Krix, acomodando los hombros—. Y Ruu, te mando a ti también. No le confiaría a Krix ni la lista de la compra, y mucho menos información tan importante. Mantenlo a raya, ¿sí?


  Estaba claro que Ruu tenía sus dudas. Eso ocurría cada vez más a menudo, observó Krix; confiaba su vida a Crash, pero la decisión de éste de rescatar a Krix había abierto una brecha entre ellos. Era un punto de discordia que nunca resolvieron. Su amistad se estaba fracturando lentamente bajo el peso de sus desacuerdos. Era agradable de ver, y Krix astutamente apuntaba sus golpes a sus fisuras, abriéndolas aún más en cada oportunidad. ¿Sería hoy el día en que se separaran?


  Pero no. Ruu hizo lo que le dijeron, como siempre. Asintió, limpiándose la mancha de sangre de la cara.


  —¡Genial! —dijo Krix alegremente, deslizando su máscara de tonto de nuevo en su lugar. Se dio la vuelta con un gesto perezoso—. Me alegro de que todo esté arreglado. Haakon debería estar en la ciudad para jugarse sus créditos dentro de tres días; no es creativo, pero es constante. Lo atraparemos entonces.


  Krix desapareció de vuelta al escondite, abandonando la caja y dejando el desastre para que los demás lo limpiaran.
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  Fue irrisoriamente fácil atraer a Haakon de vuelta a Ciudad Coronet. Fue aún más fácil atraerlo a la trastienda de su casino favorito. No esperaba la aguja que se clavó en su costado, inyectándole un potente sedante. Al gran hombre se le doblaron las rodillas y puso los ojos en blanco. No llegó a tocar el suelo; dos pares de brazos lo agarraron antes de que se desplomara sobre la fea y llamativa alfombra.


  Habían tenido tres días para planearlo. Y ahora que lo tenían, tenían el lugar perfecto para llevarlo.
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  —¿Coordenadas para atravesar el Muro de Tormentas? —jadeó Haakon. Parecía febril, desplomado y esforzándose por sostenerse en su silla. Las primeras veces que Krix lo había cortado, había intentado levantarse de la silla para atacarlo, pero Ruu no se lo había permitido. Lo había mantenido inmovilizado en su asiento con la Fuerza hasta que Haakon finalmente dejó de forcejear. Ahora el inquietante lucem rodeaba lentamente a los dos Nihil, entrando y saliendo de la luz de la linterna—. ¿Para qué los quieres?


  —Porque sí —dijo Krix. No necesitaba darle explicaciones a Haakon. El hombre era una pulga, insignificante. De todos modos no saldría de esta habitación—. Te lo preguntaré tantas veces como sea necesario. Cuanto más rápido me lo digas, más rápido podremos terminar.


  Había un destello de su vieja enemistad en la mueca de Haakon.


  —¿No deberías conocer ya un Sendero, si eres la mano derecha de Marchion? —preguntó—. O tal vez… —El hombre estaba hilvanando un pensamiento con sorprendente lucidez. Se humedeció los labios y sonrió satisfecho—. Él no sabe que estás vivo, ¿verdad?


  La nuca de Krix se calentó.


  —He estado encubierto —espetó—. En una misión especial del propio Marchion. Tú no lo sabrías.


  —No creo que exista —dijo Haakon. Su sonrisa era demasiado amplia. Se estaba regodeando—. Marchion tiene un nuevo círculo íntimo. Sus Ministros. Sus elegidos. Pero tú no estás entre ellos, porque te desechó como si fueras basura de ayer.


  Krix arremetió contra Haakon.


  —¡Eso no es cierto! —gruñó. Las palabras calaron hondo, dejando al descubierto su mayor temor: que era reemplazable. Zeen lo había reemplazado en su afecto por una chica Jedi, Lula Talisola; ahora Marchion lo había reemplazado por sus Ministros, cediéndole el puesto que le correspondía por derecho—. ¡No sabes nada!


  La situación se estaba descontrolando. No importaba cuántos cortes superficiales hiciera Krix, Haakon seguía riéndose de él hasta que el apartamento resonó.


  Pero la risa de Haakon se secó cuando un par de manos pálidas se posaron suavemente en el respaldo de su silla. Ruu estaba detrás de él, inclinado sobre el Nihil para poder mirar a Haakon a la cara.


  —Me gustaría conocer el Sendero —dijo. Su tono podía confundirse con dulzura. Krix sabía que no era así.


  Ruu inclinó la cara del hombre hacia arriba mientras Haakon empezaba a temblar.


  —¿No me lo dirás?


  ¡Este es mi interrogatorio!, pensó Krix furioso, mirando a Ruu. Mi operación, mi información. Extendió la mano y apretó el brazo de Haakon, hundiendo los dedos en uno de los cortes más feos. Haakon gritó, rompió el contacto visual con Ruu y su atención volvió a centrarse en Krix. Eso estaba mejor.


  La atención de Ruu también estaba sobre él, sus extraños ojos negros llenos de frías estrellas.


  —Deja de hacerme perder el tiempo, gusano —siseó Krix. En ese momento, no estaba seguro de a cuál de ellos le estaba hablando—. Dame lo que me merezco.
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  Cada noche, los pensamientos de Krix se dirigían a Zeen. Su Zeen. Ella lo perseguía como el fantasma más bienvenido. Podía evocar su luminosa piel rosada, sus juguetones mechones de cabeza mikkiana con puntas púrpura, sus chispeantes ojos marrones como ámbar finamente tallado. Se habían criado bajo el cuidado de los Ancianos del Sendero. Los Ancianos no creían en las familias, pero Zeen y él siempre se habían tenido el uno al otro. Ella era su pasado, presente y futuro. Enamorarse de ella había sido algo natural.


  Y Zeen también lo amaba. Claro que sí. ¿Cómo podría no hacerlo?


  La última vez que la había visto, en aquella celda a bordo del Faro Starlight, le dijo que él no significaba nada para ella.


  Krix lo sabía. Zeen estaba en negación, seducida por esa joven Jedi. La Fuerza la había corrompido y la había convertido en alguien que él no reconocía. Se negaba a entrar en razón. En lugar de abandonar la Fuerza como era bueno y correcto, Zeen se pasó a los Jedi y a sus venenosas enseñanzas.


  Ella merecía morir por rechazarlo. Pero él era misericordioso. Sin Lula, Zeen caería llorando en sus brazos. Imaginó su reencuentro: sus hermosos ojos llenos de lágrimas mientras se aferraba a él.


  —Me equivoqué —sollozaría—. Claro que te amo, y sólo a ti. Lo siento por todo. Nunca volveré a usar la Fuerza.


  (No soportaba pensar en la realidad de Zeen. En sus sueños, ella era perfecta).


  Sí, pensó Krix. Su triunfo estaba asegurado. Sus enemigos perecerían a sus manos: Lula, que había caído en llamas con el Faro Starlight; Crash, que se ahogaría con sus palabras burlonas; Ruu, que sería un placer matar; los Ministros de Marchion, que lo habían suplantado y serían suplantados a su vez. Su desprecio se convertiría en cenizas con sus cuerpos. Marchion reconocería la ambición y astucia de Krix, lo abrazaría y le daría la bienvenida de nuevo al rebaño. Zeen volvería a mirar a Krix con adoración, y el cálido peso de la aprobación de Marchion Ro se posaría sobre sus hombros mientras ascendía al lugar que le correspondía. Su Ministro de mayor confianza. El futuro canciller, incluso.


  —Estoy orgulloso de ti —diría Marchion, y el mundo recuperaría la forma que Krix sabía que debía tener.


  Y si no podía tener eso, los mataría. Si Marchion volvía a darle la espalda, Krix pasaría por encima de su cadáver. Si Zeen se negaba a vivir en su mundo perfecto, la rechazaría.


  Las coordenadas del Muro de Tormentas eran sólo el primer paso hacia su destino. La galaxia aguardaba, lista para ser rehecha a su imagen. Sólo era cuestión de tiempo que todo le perteneciera.


  [image: ***]


  Al final, consiguieron lo que necesitaban.


  —Ha sido agradable —dijo Krix, limpiando su cuchilla en la rodilla de los pantalones de Haakon. El togruta respiraba entrecortadamente, aferrándose a la conciencia. Era casi impresionante—. Diría: «Hagámoslo otra vez», pero no habrá una próxima vez para ti.


  Krix estaba familiarizado con la forma en que el miedo se convertía en adrenalina, así que estaba preparado cuando Haakon lanzó una última y desesperada embestida hacia él. Pero el hombre se detuvo, congelado en el aire.


  Ruu extendió la mano con los dedos ligeramente doblados, su rostro sereno, casi inexpresivo. Su labio partido se había abierto de nuevo. Las lentes de la máscara de gas que llevaba al cinto brillaban. Krix le había visto abatir a los Nihil antes, durante las misiones con Crash, pero sólo y siempre con esa máscara. Se preguntó si ése era el aspecto de Ruu cuando mataba.


  Haakon se retorció en el aire, atrapado por la Fuerza. Ruu movió el brazo y Haakon se movió con él hasta que el Nihil quedó colgando sobre el gigantesco pozo que asomaba en el suelo. Haakon pataleó desesperadamente, balbuceando aterrorizado hasta que sus palabras dejaron de tener sentido. Su mirada se clavó en el sable láser con empuñadura de plata que Ruu llevaba en la cintura.


  —¿Eres un Jedi? —jadeó el hombre—. ¡Tú, tú no me dejarías caer! Eres mejor que esto.


  Ruu lo consideró, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado.


  —No —dijo, su voz tranquila cortando más profundo de lo que Krix podría con su espada—. Los Jedi son mejores que yo.


  Y lo soltó.


  El Nihil cayó en picado, gritando, en el foso. Ruu ya se había puesto en marcha antes de que oyeran al hombre caer al suelo cinco pisos más abajo, apartándose y utilizando la Fuerza para recoger los amortiguadores de ruido en un racimo flotante. Los dejó caer uno a uno en una bolsa junto a la puerta.


  Krix apagó la linterna y se la guardó bajo el brazo. El cristal aún estaba caliente.


  —¿Qué le vas a contar a Crash de lo que ha pasado esta noche? —preguntó.


  Ruu hizo una pausa.


  —Tenemos las coordenadas —dijo al fin, recogiendo la bolsa. Cuando miró a Krix, apenas quedaba nada reconocible del Jedi que una vez fue. En su lugar, Krix reconoció a otra persona: la persona que casi le había aplastado las costillas con la Fuerza, que habría seguido apretando si nadie hubiera interferido—. Y no era más que un Nihil. No necesita saber nada más.


  Mirando a los ojos sin luz de Ruu, Krix supo que ya había ganado.


  —Vamos —dijo Krix, pulsando el botón junto a la puerta y dejando que se abriera con un fuerte golpe. No se molestó en ocultar su sonrisa salvaje y triunfal. La máscara ya no era necesaria—. Vamos a entregar las buenas noticias.


  La noche era tranquila. Ningún insecto cantaba; ninguna ventana estaba iluminada. Una farola solitaria vigilaba en la esquina, proyectando un halo turbio en la penumbra. Cuando dos jóvenes dejaron atrás el edificio de apartamentos, sus sombras se alargaron hasta fundirse con la oscuridad.
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